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M O R A V IA .

Brun ¡  d i octubrf.

S. M. el Emperador y  Reí ha señalado el 5 de 
octubre para la convocación de una nueva dieta del 
margraviato de Moravia por el año militar de 1813, 
y  esta mañana ha tenido con solemnidad la última 
sesión de la dieta ordenada para el año militar de 
1812, que llega á su lin. En q<Mi ecuencia los estados 
de esta provincia se han juntado en su sala á las n  
baxo la presidencia de S. E. el gobernador y  capi­
tán del pais. Dos diputados de cada uno de los qua- 
tro estados han ido á recibir con las ceremonias 
acostumbradas al combarlo Demanner, que S. M. I. 
habla nombrado para la dieta de 1812. Este comi­
sario ha dado gradas á los estados en nombre de 
S. M. por el zelo con que hablan hecho al gobier­
no sacrificios considerables durante el año militar 
de 18 12, y  les ha asegurado la benevolencia de 
S. M. I. ■

S. E. el gobernador del pais le ha contestado 
en nombre de la asaniblea; y  los e.tados han que­
dado convocados para el 5 de octubre, en cuyo 
d¡a le hará la abertura de la nueva dieta.

G R A N  B R E T A Ñ A .

Lóndret a i  de junio.

C A M A R A ,  o s  e o s  Í A R 8 S .
* I

Cuestión de lys católicos. '

El marques de W ellesley se levantó, y  dlxo; 
Milores, mi ¡atención es de somete’’ mui p'onto á 
vuestras señorías una resoluciou sebre un asumo Je 
ia ma* alta importancia. V o¡ á hablar Je las ie> es, 
oontra las qualc' redaman los católicos rominos. 
Esta cuestión se ha reprodufeido al princi-pio de la 
sesión actual. En consecupueia de una mocLn.con­
cerniente al e'ítado general de la Iriand.i, yo fui 
entonces de dict.imen, como sus señvaisi de que 
vist.is las circunstanci.is eurmees exi-lentes, la dis­
cusión de esu asunto im lera conveniente,, ui se lia- 
liaba en sazón. El mismo!,asunto se ha sometido á 
vuestras .señorías separsüamente; pero la cámara no 
trataba de ó! de una ipanera que pudiera determi­
narlo deúuitivainente. En aquella época yo apoyé 

 ̂ proposición de que se.vie-cii las leyes convenlen- 
á los c.,rólleos, con aiiimo de venir a un arre- 

S‘0 definitivo y  saiisfac.toi’iy , y  yo  deduxe larga-

^qente las razones que me obligaron á observar esta 
conducta. Quando el Príncipe Regente me hizo el 
honor de pedirme mi parecer, sobre la formación 
d .̂l^nuevo iu¡nistérÍQ, le dec âr  ̂ abiertamente y  con 
tllanqnezq que el éx-imen de, Us leyes reUiv.ts á los 
íúbdhos católicos del reino-nuido, con ánimo de 
adoptar medidas conducentes á conciliar la paz y  
li  segurid id del Imperio, delicia formar la ba-a dq 
toíLi administración, que 5. A- R , tuviera por cou.» 
ve.rjiepie llamar .1 sus consejos.

Yo hubiera deseado, milores, proceder á este 
exámen en ei curso de la presente sesión ; ,m,as nq 
me, parece qqe esto pueda hacerse actu.timente ¿  
uru manera eficaz:.solo falta pues tomar para l.e.r 
g.ir á este de'cadtí fui ¡as medidas que pe-inirm las 
Circunsíandias, y  con este fin me hq resuelto á pro­
poneros s)ue adoptéis una resolucl.m, p ’r la qual 
Qs obligareis no solo á tom..r este objet > eu con i- 
deracwu, sinp ,á d<íflóir ciaramente á loque d.bw; 
reducirse este exánic-ii, relativo á la aAopcion de 
unas medidas que pued.m concillarse con los in.ercr 
ses de los súbditos católicos de S. .M., proveyerido 
al mismo tiempo á la seguridad del estabiepiiiiicn'-V) 
protestante, de manera que quede ahog.ido n Jo 
odio, y  que renazca la concordi i y  l.i unanimidad 
entre tudas las clases de ciudadanos. Indicar^ puice 
para la discusión de este importante asunto el mic):- 
ftoles.de la semana próxima.

Lord Grey. Mi conducta, milores, relativa á 
esta cuestión se halla mui conocida para que sqa 
necesario que yo diga que quaudo la resolución de 
que se trata se ponga en deliberación, tendr.í el 
apoyo mas cordial y  mas zeloso; Yo 110 pueio,,m^- 
no.s de dar .i mi pais el parabién: no puede mefiqs 
de. dármelo á mí mismo de que esia cuestjon ;vaj'a 
á srimeterje baxo nuevos ó mas, lidiqes auspicioí,;y 
con mas apariencias de buen éyitiK, pyhwis aco.d,^- 
ros en qué circunstancias se ha congrogldo el par­
lamento actual, de balfvr ó d i elegido en
medio de ios clamores qué gritaban f.i.ra  ei y a -
m m -  ;

; Li wn4e de Luckinbamshirs? .d'î ío qu® po- 
_dia irvqnpíi d® INíRár, ;?.J óíden alj bqwowWe mieiq- 

pea' balíiíj d iq V  desdo foogjo :,n sendt syb^e 
^qng pwpasici'.’U anunciad»- 

. E l cfv?d|C Grgy \n pistilicá, di«i®P>4o qocjOn uña 
de eiia- ¡mportaoJ.', es vez lícioo apar- 

, tf̂ ifSie ¡>n scifodai .propuso pims
.qtie s,e mmaííld; fo,s foros el mijófCCjleV l-i Wrfte, 
..y, i>;i.ni2¡up..qce)ca ds. c ’ euimi SV.> cbscjvac^-
ne  ̂ con mmivp de Iqis ca!<,Mii’Ps.. .í.iuesf!un que, de- 

dw p, qqe,laaía^arA pq,^qi^yomar iiuned^-
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taraente en consideratjpn; pero cpue a|uar(laba se 
tramia* de ella’ á lo irienos en la sesión pióxíina, 
con la mira de terminar todas las inaptitudes polí­
ticas que recaen sobre las no conformistas de toda 
especie, y  en lo que i)o fuere-contíario ó compa­
tible con la seguriilad. de la cons^tqcion. No hai, 
dixo su señoría, ninguno en todo el reino mas ze- 
loso que yo del establecimiento protestante; pero 
quanto mas considero la cueniojíx'mfenos dispuesto 
me hallo á reconocer la validez de aiganas de las 
gsrantías de que tanto se ha hablado. La mejor ga­
rantía del establecimiento protestante y  del impe­
rio es acabar con los odios y  con las discordias, que 
han sido hasta aqui, y  son todavía ei origen de la 
debilidad nacional, en uií tiempo en que tenemos 
íanWrieCesidad de todas uhéstras fuerzas. Me hallo 
sin’embargo pronto á votar por toda seguridad ra- 
2-oilablo; pero espero que esta medida no se halle 
embarazada con restricciones y  coñdieionesl qué pu­
dieran hacerla del trnio ilusoria, Ó neutt'alizat en 
mucha parte su efecto, <f> bien oponerse á los re- 
síiltados felices qué podría producir su admisión.

Oid.) Yo doi de nuevo el parabién á la cá­
mara y  á mi pais por la nueva y  grande esperan­
za de ver felizmente terminado este'asunto impor­
tante , y  me contentaré por ahora eon repetir q̂üe 
la resolución proyectada tendrá mi apoyo linas 
Cordial y  mas sincero.

Lord Stanhope observó que dentro de dos dias 
se" indicária uno para la seguuda lectura del bilí 
relativo á los no-conformistas. Su señoría desea qué 
esta setrundá lectura se ditiera y  aplace para el uia 
de la discusión de la resolución del noble inarqueL 
Ademas de esto espera que los miembros mismos 
que rehúsan conceder á los católicos sus derechos po­
líticos , no serán los apoyos de la persecución.-

H1 duque de Sutbick siento que np-se quiera to­
mar desde luet>o en consideración la cuestión de los 
católicos. Su señoría declara que quando se ventile 
la resolución hará conocer la necesid.td de entregar- 
‘se sin demora al exámen de las léyes contra los 
.citó.iicos, sobre todo según el modo con que este 
asunto se h.abia tratado en la a_samblea de los eato- 

' líeos; irlandascs.
Lord Darney dixo vpie apoyarla la resolución.

- - ' Finalmente, se señaló la tarde del miércoles pa­
ra dWiberar sobre la resolución, y  los lores queda­
ron acórdes en reunirse en dicho dia. '

" ' 'La cámara se formó'-en comisión para exSniinar 
^lihíil Relativo á Itís vicarios, f  sé aplazó después 

~de útia larga -discusión.

D e l (T de julio.

Ilai en Inglaterra muchas causas de disturbios. 
■ "No hablaremos'áq'ul del gravámen de los impuestos, 
"ni dél apuró déSnuchas de sus fábricas, ni de la' é -̂ 
*casez de grános', ril dé lo caro de los génerosr tam­

poco describiremos la - fermentación de una parte 
"iníportánfe dél-reino-unido, ofendido por la pro- 
'  lorigada repiüsa dé la emancipación de los católttos, 
-el encono dé los partidos, los principios exagerados 

’ de los amisps de Mr. Cottet, los furores calcuhadós 
" de los ludistás; rodos estos fermentos de disensiones 

tíviles han llamado la atención de los.que se dedi- 
icán á‘ tratar dd ramo de la política. Hat-otro fer­

mento , que tiebe producix frutos mas amargos, y  
del que parece no se ha hecho mucho caso: habla­
mos de la secta de los metodistas, y  de sus progre­
sos asombrosos.

Se puede conocer quál será el número de. sus 
sectarios.; por el número de sus diariosí No tiene 
duda que los almacenes evangélicos y  los almace­
nes metodistas que salen cada mes se imprimen en 
número de mas de 2o0 exemplares.

¿ Y  quién no concebirá gran inquietud al exa­
minar la doctrina de los metodistas ? Uno de sus

Í>rimeros artículos de fe se reduce á creer que la 
Providencia interviene milagrosamente hasta en las 

menores acciones de la vida. Y  si Dios recompensa 
y  castiga á cada momento- de una manera visible, 
es imposible no llegar' á descubrir la voluntad del 
cielo en los fenómenos accidentales de la naturale­
za. Esta doctrina conspira también á poner en las 
manos dcl clero una potestad enorme; y  ya 'c  
advierte en todas partes en que se halla establecida 
que los creyéntes, incesantemente agitados por el 
temor y  i;t esperanza, se hallan en la dependencia 
absoluta de sus ministros.

Otro artículo de fe Je los metodistas no me­
nos peligroso es el de los impulsos y  emocioues 
interiores y  sobrenaturales. ¿Cómo'se contendrá el 
hombre que crea que los afectos que experimenta 
son inspiraciones de Dios, y  avisos por los quales 
debe arreglar su conducta?

Los metodistas aborrecen hasta las mas inocen­
tes recreaciones; padeceres y  gemidos son las ofren­
das qué creen deben á la divinidad: todos saben que 
esta doctrina, profesada en otro tiempo por nues­
tros puritános, ios hizo fieras, y  tuvo funesto inllu- 
xo en la revojucion.

' También se acusa á los níetodistas que hacen mas 
caso de la fe que de las obras; y  por eso insisten 
'tan poco sus sermones en la pr.íctica de las virtudes.

En tin, aspiran á hacer al hombre mas religioso 
de lo que puede por su naturaleza. Ellos mezclan 
las ideas mas sublimes con las mas vulgares. Su pie­
dad degenera muchas veces en locura y  frenesí, y  
por eso hai en los hospicio  ̂ tantos metodistas, que 
se dicen ángeles y  apostóles.

Baste lo expuesto para prob.ar que esta secta es 
mui propia para seducir á los pobres y  á los igno­
rantes. Los talentos de algunos de sus miembros, 
su carácter que parece irreprehensible , contribuyen 
mucha á’ propagar en el dia esta especie de íaiiatis- 
mo. Ef metodismo ha hecho ya en la iglesia esta­
blecida una invadon temible; hoi se propaga ya 
hasta én la Ilota y  en él txéreito. El principado de 
Gále's está imbuido de sos supersticiones; todas las 
minas y. todos los subterráneos del Cornwallis lo 
estarifámbren: penetra en las escuelas populares , y  
se ápóderá asT de los niños del -pueblo. Se introduce 
en lós hospitales, y  pOr -medio de cuidados y  de 
■ prácticas de devoción se- apodera del espíritu de 
los horribres de teda edad. En muchas partes, peto 
mas principalmente en el ñorte de Inglaterra, hai 
ministros de estos, que obtienen la concesión de to­
dos los curatos pequeños. En fin, dehe esperarse 

■ que las clases media y  baxa de la sociedad deser­
ten de las iglesias servidas por el clero ortodoxó 
para convertirse al tabernáculo.

Seria raro engaño no ver epi el triunfo del vas -
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todismo mas qqe la proscripción de la religión es­
tablecida, y  la degradación de la razón humana, 
íiingun hombre avisado duda que el partido reli­
gioso de los metodistas se convierta mui pronto en 
un partido político. Asi fue como los puritanos die­
ron en Inglaterra tanto influxo al partido de las ca- 
bezas redm dus; y  ¡ qué excesos y  delitos no deben 
temerse de una secta, que junta al fanatismo de los 
puritanos la mas ciega confianza en sus ministros! 
S(i puede decir que algunos eclesiásticos extravia­
dos ó hipócritas decidirian de la suerte de la Gran 
Bretaña.

D e l 8 de setUmbre.

El Times contiene sobre la situación de los ne­
gocios en Inglaterra reflexiones mui importantes.

Hace mas de un año que se disolvió la adminis­
tración anterior, y  contra lo que debia creerse, no 
ha sido reemplazada, sin embargo de las necesida­
des del estado y  de Lt gravedad de las circuns­
tancias.

Es verdad que los lores Liverpool y  Castiereagh 
han dicho ahora po¿ primera vez que la cámara de 
los comunes no hábia votado la incompetencia de 
la administración , sino solamente su reemplazo por 
una administración competente.

Esta distinción es singular, y  parece que acusa 
á la cámara de los comunes de absurdo, ó á lord 
Liverpool de inconsecuencia; porque si el voto no 
declaraba la incompetencia, la cámara de los comu­
nes pedia lo que ella tenia, una administración com­
petente; y  por otra parte ¿cómo el noble lord, cu­
ya hipótesis queremos admitir, se ha atrevido .i di­
solver un ministerio competente, y  á poner al Prín­
cipe Regente en un embarazo producido por pre­
tensiones rivales ?

Pero hai consideraciones mucho mas graves, que 
dexan absorto á todo ingles. Hn medio de todas es­
tas fluctuaciones, de todas estas incertidumbres, en 
medi>; de las discusiones suscitadas entre las ambi­
ciones diversas, ¿se cree que los negocios se hallan 
dirigidos con el vigor y  el buen orden necesarios ? Pri­
vados dé la dirección y  del impulso que debe dar un 
gobierno, ¿qué hubiera sido de nosotros, si nos hu- 
Oléramos visto amenazados de un peligro inminenre, 

hubiera estado en medio de nosotros? 
vendríamos á ser ahora con una administra­

ción cubierta de anatema en la opinión , y  que no 
puede inspirar confianza al pueblo ingles? El primer 
^oinistro, contra el qual no se promueve por laver-

ninguna objeción personal, ¿ sostendrá solo una 
■ pesada como la del gobierno ?

ESPAÑ A.

Vitoria 8 de noviembre.
El general Cafarélll, comandante en gefe del 

del norte, después de haber apoyado con 
=xjrb''completo las operaciones del exército de 

ortugál^^ontra los ingleses, dexó este exército el 
. *^oviembre apostado sobre el Duero, y  en 

seguir su marcha quando se acercase

El general Cafarelü ha vuelto por Burgos á to- 
^^^ntonamientos acostumbrados, trayéndo- 

consigo 1300 prisioneros ingleses y  portugueses,

entre los que hai 26 oficiales. Se ha dexado en Bur­
gos 200 de estos prisioneros para qué tnib.ijen en 
reparar las fortificaciones del castillo, que han que­
dado bastante destroz-adas de resultas del sitio de
3) dias que han sufrido.

Se confirma que el Rei nuestro Señor entró en 
Madrid el dia 2 de este mes, y  que el 4 volvió á 
salir S. M ., tomando el camino de Castilla. Se di­
ce que el pueblo de Madrid ha recibido á S. M. 
con demostraciones de afecto ei mas sincero.

M adrid 2^ de diciembre.

Hemos ,ido publicando en nuestra gazeta con 
la mas escrupulosa exáctitud los extractos de las 
gazetas inglesas, en que se habla de los aconteci- 
mientq̂ s ocurridos en la península desde la batalla 
de Salamanca hasta la precipitada huida de los in­
gleses a Portugal. No hemos queridó detenernos á 
contradecir todos los errores que en elhis se contie­
nen, haciéndonos cargo de que nuestros lectores 
podían conocerlos, yá  por haber sido algunos testi­
gos de los hechos que alli se refieren, ya  porque 
han podido comparar dicha relación con fa que han 
publicado varios periódicos de España, y  particu­
larmente la gazeta de Madrid en los números 228 
y  245; pues nos parece que qualquiera que haga 
esta comparación podrá juzgar por sí solo del gra­
do de confianza que merecen las gazetas iní l̂esas.

_ E l lord Wellington venció en los Arapiles el 
día 22 de julio, porque el general francés no espe­
ró al R e i, que llegó dos dias después por el flanco 
del enemigo con 15 3  hombres del exército del 
centro.

Una circunstancia casual fue pues la que oca­
sionó esta victoria, y  no la superioridad del exér­
cito ingles en la península.

Sin embargo, el lord W ellington, algunos es­
pañoles poco reflexivos, y  las gazetas de Londres 
obraron y  hablaron en unos términos, que daii  ̂ á 
entender que no conocieron esta verdad.

 ̂ Asi es que vimos al lord Wellington marchar 
victorioso hasta las orillas del Duero, v  no pasar 
adelante. Dexa al exército de Portugal tiempo pára 
reponerse.', y  permite que el que h.ibia s.aíido de 
Madrid ocupe tranquilamente h  provincia de Se’gó- 
v ia , hasta que el R e i, habiendo enviado orden el 
di.i 2q de julio .al exército del niediodia para qu  ̂
viniese hácia el Tajo, volvió á M.adrid sin temor 
ninguno por el exército de Portugal, á esjcraróifl 
del mediodía-, á cuyo encuentro tíctermino salir,.

El general ingles se mostró tan embaucado'có­
mo el vulgo, y  como si el tiempo le sobrase, ni> 
se dló priesa á aprovecharlo. Pof último, ya se deJ- 
cidió; y  hasta el dia 12 de agosto no se presentó 
delante de Madrid. ° ' ' '

La división de dr.rgones del géncral Trétliard le 
detuvo el paso-en Majadahonda,-le'puso fuerá'de 
combate 800 hombres, y  le tomó tres piezas de 
áítiHería.

Entre tanto el Rei continuando én'la execucipn 
de su proyecto, msó el Tajo el diá 14 de agosto.

Las gazetas def enemigo llamarorí huida á est» 
movimiento del exército del centro.

¿ Y  cómo llamaremos ahora la retirada del lord 
VVellington á Portugal ?

Jil general ingles, admirado da no encontrar an
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MadiiJ ninguna de las cosas que constituyen una 
capital, ecí'a de vci- que lâ  personas sensatas están 
á livor dol Rei 6 con el R ei; conoce el nuevo error 
que, ha cometido en dexar partir tranquilamente al 
R e i , á su corte v  numerosa comitiva, y  las tropas 
que le acompañan, y cree poder reparar este des­
cuido marchando entonces contra el exercito de

Los ingleses tienen., y  no .pueden teuer en Es­
paña mas de 40© homljjres. Los portugueses, los 
insuvqentes y  las '¿oerrijias no pueden darles las

Portugal.
E l\ e i ,  inform-adode que el exército del medio­

día se hallaba aun al otro lado de Sierramorena, 
y  noticioso de que Valencia se veia amenazada 
isor la ruidosa expedición de Sicilia, que con electo 
Iiabia desembarcado ya en Alicante, se dirige a 
Almansa, dase la mano coa el exército de Aragón, 
V echa por tierra todos ios proyectos del enemigo.

En los primaros dias de octijbre el exercito del 
mediodía se reunió por el remo de Murcia con el 
del centro, sin que las tropas de Hill ni de Mait- 
land le inquietasen mas que las de V\ eliington 
hablan incomodado al del centro.

El Rei envió entonces á uno de sus ayudantes 
de campo al exército de Portugal con órden deque 
siguiese los movimientos del exército ingles, que 
iba á verse forzado á abandonar el norte de Espa­
ña, y  mandó que los exérckos del mediodía y  del 
centro marchasen por Albacete y  por Cuenca hacia 
el T a jo , adonde en efecto llegaron a últimos de
aquel mes. ,

En los dias 1 °  y  2.° de noviembre pasaron estos
exércltos dicho rio ; el Rei estuvo en Madrid el 3, y  
volvió á salir el 4 en busca del cuerpo del general 
H ill, á quien el lord VVellington, intormado por 
fm del plan del R e i, y  noticioso del movimiento 
general que se hacia por el Tajo, habla enviando or­
den para que fuese á reunirse con él en lUévalo.  ̂

El lord VVellington se fue desde .Madrid..... a 
sacrificar 3 ó 4© hombres delante del castillo de 
Burgos, sin hacerse cargo, según parece, que le 
era imposible permanecer en el norte de España, 
aun quando se apoderase de atiuella plaza, y  de to­
dos los demas puestos atrincherados, en llegando la 
época prefixada para el movimiento del exército d?
Portugal. •

EAte exército habla recibido el día 19 de octu­
bre las órdenes que el Rei le envió desde Valen­
cia el dia i.° .

El exército Ingles se retiró á toda priesa, y  
fue continuamente acosado y  batido por el de Por.- 
íugal.

Luego que el lord Wellington llegó á los .Ar.a- 
piles pensó ,ál pronto que pudría sostenerse en 
4quel sitio, pues se hallaba con 8o© hombres; pero 
los prodigios de los Araplles no se renovaban comp 
los de la tabula,,y el sitio no daba por sí al gencr 
ral ingles mas fuerzas que las que • él tenia.

; Las fuerzas de una y  otra parte eran iguales en 
número; pe.rael geqeral iiigles tenia que lubé.tseMs 
cqn tropas dé superior eajidad á Î s suyas.

Asi es que se retiró á Portugal, perdiendo .itijU- 
plta gente, y  .sobre todo dex ando disipado el presti­
gio que habia producido un insuqte de fortuna,

La ilusión desaparece, y  Í4 verdad queda, y  
ve¿la aquí; ,

y  las gücrrUJas no pue 
fuerzas que necesitan para presentarse en campi> 
raso, mientras h^ya unidad en la dirección de los 
exércitos franceses.

La nacjon quiere la paz, y  sabe que no puede 
conseguirla ipi,entras np se cpnsoiide el trono de un 
Rei que al pasar los Piriueps ha traído consigo la paz 
y  la alianza con L  Francia, y  la garantía de la inte­
gridad y  de lu independencia d,e la España. Este es el 
díct.imen de todos los españoles sens.uos , clérigos, 
militares, labradores, nobles y  comerc¡*.ues. El par­
tido de la insurrección se compone c-n general de algu- 
pas p.erspnas exaltadas con jas ideas revolucionarias, 
de gentes perseguidas en todo tiempo por la justicia, 
de jóvenes que buscan por este medio su fortuiu, 
y  de desertores de todas laif naciones. Las maqui-r 
naciones é instigaciones de la Inglaterra, y  el ter­
ror que han adoptado por principio de conducta, 
y  que han inspirado á los ciudadanos pací.ficos, son 
los que fomentan y  dan alguna consistencia á este 
partido. Una vjetoria comp la de los Arapiles puede 
por un momento hacer que se le tenga par inmen­
so y  formidable; pero en volviendo las cosas á su 
estado natural, volverá á parecer lo que era.

Ahora las gazetas inglesas acusan á Ballesteros, 
á las cor;es, á la nación española y  á los ministros 
ingleses.

Todas estas acusacipnes son injustas, y  están 
fundadas en un sueño^

En EApaña no hai cortes. El pueblo español no 
ha nombrado ni reconoce por sus represent.mtes á 
los facciosos de Cádiz. Nada pueden , y  han enten­
dido al reves el eipiritn de la nación, adoptando 
las m.ixímas del año de 93 ó las del siglo x.

; Ballesteros! ¿ Y qué habia de hacer Balleste­
ros contra el exército del mediodía?

¡L a  H.iiioii españAa! La nación española no 
quiere que la domine ninguna nación exteangera: 
quiere la paz, y  que la gobierne el Reí que mas 
pronto puede dársela. .

¡Los ministros í i^/rw/¿.Podrán hacer los mL 
nistros ingleses que ips. territorios de la Fr,afl.cia /  
de la España no se toquen ? ¿ Podrán, hager que ñO 
haya en España zoo© franceses, y.que, 40© ¡ng|cse? 
se multipliquen hasta igualar en fuerza á los trap" 
ceses ?

Ultimamente, los inlnjsrros ingleses jamas po­
drán conseguir que la Espada sea amiga de la Inr 
glaterra, que ha sido y  será sigmpre >u contraria» 
mientras haya en España que s.e acuerden
de la-América, y  quieran salir por mar' de la pe­
nínsula.

HJ5,AT8,o.

En el djsl Fríncipe s« reprsseptará la comedia an­
tigua dividida en cinco, actos titulada el Astrólogo fin­
gido, y la opérela la Gitanilla ppr apipr.. Antores eO 
la cui^ídia: Scfiora.s Rigs, Tur4«. ftajip y Yárjjas. Se- 
fiores Mai^uez, Ponce, A.ycc.ijía, Cits»u,oy,a,, Suare*» 
Alberá y Liedot. A  las seis.
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